
Afio de 1763. 17Ô
cuadra para tentar un desetnbarco en aquel puerto. Asi 
que completado el regimiento que alii esta de guamicion, 
y despacnadas muchas reclutas para la pronta ejecucion 
de las ôrdenes, â fines del afio, pasô él mismo à aquel

Îmerto. En este tiempo México cstaba apestado de virue- 
as, enfermedad que siempre vâ de la Europe, y eran 

quince ô diez y seis afios que no se padecia, con lo cual 
la nifiez y juventud fué contagiada, y por testimonio de 
testigos oculares, sabcmos que en solos diez meses que 
duré esta calamidad, murieron otros tantos mil.

1763, Aun no bien las familias de los Mexicanos ha- 
bian enjugado las lâgrimas por sus difuntos hijos, cuando 
comenzô â picar entre la gente pobre una terrible peste 
que se asemejaba â las que se habian experimentado cien- 
to ochenta y siete, y veinte y seis afios antes, pues termi- 
naba con la crisis de flujo de sangre por las narices. Es­
ta enfermedad en poco tiempo contagiô â la ciudad, y 
tanto que no cabiendo los enfermes en los hospitales, fué 
preciso que las personas piadosas concurrieran para for- 
mar otros. Entre los demâs se sefialô el P. Agustin Mâr- 
quez, ministro de la casa profesa de los Jesuitas, varon 
apostolico, que en pocos dias levantô uno tan grande, mie 
abarcô â cuantos enfermos acudieron, y â cuantos los Je­
suitas empleados en la asistencia de los apestados halla- 
ron que no tenian proporcion para curarse. Esto se de- 
bia â los ricos Mexicanos, que pusieron en manos de aquel 
hombre ejemplar cuantiosas limosnas, exhortândole â que 
no perdonara gastos, con tal que los enfermos estuvieran 
bien asistidos. El arzobispo de México D. Manuel Rubio y 
Salinas, mostrô en esta calamidad entrafias de padre co- 
mun, no solo con los socorros que abundantemente hacia 
dar â los pobres, sino tambien â los Jesuitas, que lo iban 
â ver por motivo de alguna confesion, â quienes despuee 
de alabar su celo, los proveia de dinero para que socor- 
rieran â los enfermos. Entretanto que cundia la peste, el 
fervor de los Jesuitas crecia, y la calle de la j»rtfêsa al 
amanecer estaba ocupada del pueblo, esperandb que abrie- 
ran las puertas para Uevarlos â las confpsiones. En este 
ministerio gastaban lo mas del dia, teniefidft apenas tiem­
po de corner y reposer. Esta fué Ta cotisa porque fueron 
victimas de su caridad los padres Lorenzo Sanâbria, y Juan 
de Alva, â mas de otros que estuvieron en peligro sus vi-f


